
Lección 7 para el 18 
de agosto de 2018



6. Regreso a Antioquía. 
Hechos 14:21-28.
❖ Consolidando iglesias.

En el cronograma divino, había llegado ya el momento en el que Saulo debía 
recorrer el mundo anunciando el Evangelio y edificando nuevas iglesias por 
todo el vasto imperio romano.

1. Antioquía. Hechos 13:1-3.
❖ Preparación para el viaje.

2. Salamina y Pafos.
Hechos 13:4-12.
❖ Elimas y Sergio, oposición 

y conversión.

3. Antioquía de Pisidia. 
Hechos 13:13-52.
❖ La predicación de Pablo.
❖ Reacciones de judíos y 

gentiles.

4. Iconio. Hechos 14:1-7.
❖ Trabajando por Israel.

5. Listra y Derbe. Hechos 14:8-20.
❖ Trabajando entre gentiles.



Hechos 13:1-3

“Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a 
Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado” (Hechos 13:2)

Aunque Jesús le había comunicado ya su 
intención de mandarle a predicar a los 
gentiles (Hechos 22:21), Pablo esperó a 
que el Espíritu Santo le indicase con 
claridad el momento de iniciar esa obra.

Después de un periodo de oración y 
ayuno, el Espíritu Santo le indicó a la 
iglesia de Antioquía que enviase al primer 
equipo de misioneros: Bernabé y Saulo. A 
través de la imposición de manos, les 
concedieron autoridad para esta misión.

Aunque, inicialmente, Bernabé 
encabezaba el equipo, pronto fue Saulo 
(llamado Pablo a partir de Hechos 13:9) el 
que dirigió la expedición misionera.



Hechos 13:4-12

“Entonces el procónsul, viendo lo que había sucedido, creyó, maravillado de la 
doctrina del Señor” (Hechos 13:12)

Bajo la dirección del Espíritu Santo, Pablo, 
Bernabé y Juan Marcos descendieron 
hasta Seleucia y allí tomaron una nave 
para llegar a la isla de Chipre.

Este lugar era bien conocido por Bernabé 
(natural de Chipre). Además, fue uno de 
los primeros lugares a los que llegaron los 
primeros cristianos. Fueron varones de 
Chipre los primeros que hablaron a 
gentiles en Antioquía (Hechos 11:19-20).

Allí encontraron una abierta oposición de 
parte de un judío/mago llamado Elimas.

Cuando el procónsul Sergio Paulo vio que 
Elimas quedaba ciego ante Pablo, aceptó 
sin reservas el Evangelio (en el cual estaba 
ya profundamente interesado).



Hechos 13:13-52

“Nosotros os anunciamos las buenas nuevas respecto a la promesa hecha a 
nuestros antepasados” (Hechos 13:32 NVI)

Dejando Chipre, llegaron a Perge, y de allí a Antioquía de Pisidia (en la actual 
Turquía). En Perge, Juan Marcos decidió abandonar el equipo, atemorizado por 
las dificultades del viaje.

El primer sábado que pasaron en Antioquía, fueron invitados a predicar en la 
sinagoga de la ciudad. Pablo enfatizó tres puntos esenciales:

Hizo un llamado a aceptar la 
salvación ofrecida por Jesús 

(v. 38-41).

Recordó la dirección de Dios 
desde Egipto hasta David

(v. 17-22).

Presentó a Jesús como el 
cumplimiento de las promesas 

mesiánicas (v. 23-37).



“Cuando salieron ellos de la sinagoga de los judíos, los gentiles les rogaron que 
el siguiente sábado les hablasen de estas cosas” (Hechos 13:42)

Entre los que escucharon el 
mensaje de Pablo en la 
sinagoga, había gentiles que no 
habían aceptado 
completamente el judaísmo (tal 
vez frenados por la obligación 
de ser circuncidados).

Éstos hablaron de las buenas nuevas a familiares y 
amigos. De ese modo, al siguiente sábado “se juntó 
casi toda la ciudad” para oír a Pablo.

Ante la gran aceptación del Evangelio por parte de los 
gentiles, los judíos se pusieron celosos y consiguieron 
expulsar a Pablo y a Bernabé de la ciudad.



Hechos 14:1-7

“Y la gente de la ciudad estaba dividida: unos estaban con los judíos, y otros 
con los apóstoles” (Hechos 14:4)

Llegados a Iconio, los apóstoles siguieron el 
mismo patrón usado en Antioquía: predicar 
primeramente a los judíos.

Como resultado, “creyó una gran multitud de 
judíos, y asimismo de griegos”. Pero, los judíos 
que no creyeron volvieron a crear problemas. 
¡Pablo y Bernabé tuvieron que huir de la ciudad 
para evitar el linchamiento!

Aunque la mayor parte 
de los judíos rechazaban 
sistemáticamente el 
Evangelio, Pablo nunca 
perdió la esperanza de 
ver a muchos judíos 
aceptando a Jesús 
(Romanos 9-11).



Hechos 14:8-20

“Al ver lo que Pablo había hecho, la gente comenzó a gritar en el idioma de 
Licaonia: —¡Los dioses han tomado forma humana y han venido a visitarnos!
A Bernabé lo llamaban Zeus, y a Pablo, Hermes, porque era el que dirigía la 

palabra” (Hechos 14:11-12 NVI)

El viaje continuó hacia la región de Listra y Derbe.

En Listra, Pablo vio a un cojo que tenía fe suficiente para ser sanado. 
Al ver el milagro, los licaonios tomaron a Pablo y a Bernabé por 
dioses que habían tomado forma humana.

Cuando los apóstoles se dieron cuenta de 
lo que sucedía, a duras penas consiguieron 
evitar que se les ofreciesen sacrificios.

Judíos procedentes de Antioquía e Iconio
aprovecharon la situación para poner a los 
gentiles en contra de los apóstoles.

Pablo fue 
apedreado, pero, 
milagrosamente 
fue levantado vivo.



Hechos 14:21-28

“Y después de anunciar el evangelio a 
aquella ciudad y de hacer muchos 

discípulos, volvieron a Listra, a Iconio y 
a Antioquía” (Hechos 14:21)

Dando por finalizado su viaje, volvieron 
sobre sus pasos hacia su lugar de origen.

¿Por qué no volvieron directamente a 
Antioquía?

Deseaban consolidar las iglesias recién 
creadas, animando y fortaleciendo a los 
nuevos conversos.

1. Les avisaron que vendrían dificultades.
2. Constituyeron ancianos.
3. Oraron y ayunaron con ellos.
4. Les encomendaron al Señor.

Una vez de vuelta en Antioquía, relataron 
su viaje a los creyentes. Esto fue una 
ocasión de gran gozo para toda la iglesia.



“Pablo no se olvidaba de las iglesias que había 

establecido. Después de hacer una jira misionera, 

él y Bernabé volvieron sobre sus pasos y visitaron 

las iglesias que habían levantado, escogiendo de 

entre sus miembros hombres a quienes podían 

preparar para que se les unieran en la 

proclamación del Evangelio.

[…] El apóstol hizo de la enseñanza de jóvenes 

para el oficio de ministros una parte de su obra 

[…]

Los obreros de experiencia hacen hoy una noble 

obra cuando, en lugar de tratar de llevar todas las 

cargas ellos mismos, adiestran obreros más 

jóvenes y colocan cargas sobre sus hombros”

E.G.W. (Los hechos de los apóstoles, pg. 295)


